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En el reino del alba 




			



			 




			—Chist, callaos. Eso es. Así me gusta.  




			Y bien, ¿qué me decís? ¿También lo oís?  




			Me refiero al silencio. Ni un soplo de brisa,  ni un animal, nadie. ¿Lo oís?  




			Éste es mi reino, el reino de Juli Huckleberry Fort Knox, que es el defensa que vale por cuatro. ¡Vaya que sí! Y si aún no habéis averiguado lo que significa «Huckleberry», ha llegado el momento de hacerlo. Pero ¡cuidado!, buscad un lugar seguro, a poder ser con las espaldas bien cubiertas, y tened a mano una linterna. Esta historia es como una moneda con dos caras completamente distintas entre sí. La una representa la aventura y la felicidad, y al decir felicidad me refiero a lo que se siente cuando se vence el miedo. La otra representa el fracaso y la desgracia de cuando se arriesga demasiado sin prestar atención al aviso del miedo. Pero ¿cómo distinguir una cara de la otra? 




			Lancé otra vez mi moneda al aire, bien alto. Giró tan de prisa bajo la luz de la linterna que me mareé. La moneda pegó contra una rama, cambió de dirección y aterrizó entre las ruinas del portón de un castillo antiquísimo, que se levantaba amenazador delante de mí. Yo estaba tumbado sobre el musgo del Bosque Tenebroso, viendo apagarse las estrellas en el cielo del amanecer. Centelleaban vivamente, como monedas a la luz de una linterna. 




			Respiré hondo y abrí los brazos todo lo que pude. Entonces cerré los ojos, expulsé el aire muy lentamente e intenté sentir qué cara de la moneda había salido. 
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			A mi izquierda dormía Grünwald, el mundo de Las Fieras y de mi madre; a mi derecha  los Bloques Grafiti se alzaban hacia el cielo, negros y amenazadores, como si quisieran oscurecer el alba. Allí, en aquellos edificios de pisos de alquiler, en las tres torres de acero corroído y hormigón, vivían Michi el Gordo y sus Vencedores Invencibles. Y yo estaba totalmente convencido que también mi padre. 




			Pero nadie se atreviera a ir allí voluntariamente. Hasta el bosque que separaba nuestro mundo de los Bloques Grafiti y que llamábamos «tenebroso», era tabú para nosotros. Yo iba allí algunas veces, pero ése era mi mayor secreto y algo que sólo me atrevía a hacer justo antes del amanecer, justo antes de que los pájaros dieran los buenos días al sol, cuando el bien aún dormía y el mal ya se había acostado. Pero aquella vez había cometido un error. 




			Me levanté en seguida. Perdido en mis pensamientos no oí los pasos hasta que fue demasiado tarde. Una turba ruidosa se acercaba entre las matas. Distinguí sus sombras entre los árboles. Miré a mi alrededor. No tenía tiempo de salir corriendo. ¿Dónde podía esconderme? Los abetos que me rodeaban estaban medio muertos, las ramas más bajas crecían a cinco metros del suelo. La única opción que me quedaba eran las antiguas ruinas. 




			Trepé sin vacilar al arco del portón, que tenía el centro semiderruido, y me tumbé bien plano sobre él.  




			Las piedras crujían y se quejaban bajo mi peso. Lancé una maldición y rogué que aguantasen. Y, en efecto, gracias a Dios, el arco aguantó  




			Sin atreverme ni a respirar, vi las siluetas salir de la espesura. Al primero lo conocía bien: era Michi el Gordo, el Darth Vader de nuestro planeta. Su respiración chirriaba como las cadenas oxidadas de dos docenas de aparatos de tortura; sus ojos llameaban como rayos láser lanzados por satélites asesinos, y su camiseta se esforzaba inútilmente por taparle los michelines, las toneladas de músculos y un corazón negro como el betún. Y claro, igual que las moscas van a la mierda, a Michi le seguía toda su gentuza, los antaño invencibles Vencedores Invencibles: el Pulpo, el Segadora, el Apisonadora, el Bola de Sebo, el Guadaña y Kong, el chino monumental. Sospechábamos que hacía meses que aquellos bestias ya no jugaban a fútbol, pero lo que vi ese día superó mis peores temores: por debajo del portón del castillo pasaba una cuadrilla de bandidos. Bastaría con que uno solo de aquellos canallas saliera en una película infantil para que los niños no pudieran verla hasta haber cumplido los dieciocho años.  




			Reían y chillaban, agitando sobre sus cabezas las bolsas de plástico donde tenían el botín. No les preocupaba que las golosinas, los cómics y las latas de bebida salieran volando por los aires. Tenían de sobra para celebrar la fiesta de cumpleaños de todos los niños del mundo. 




			De repente, Michi se paró justo debajo de mí y ordenó callar a sus hordas, que se agruparon obedientes en torno a su cabecilla. Michi el Gordo esbozó una media sonrisa, cogió una lata de cola, la abrió, lanzó el contenido a sus fauces mientras estrujaba la lata entre sus dedos y extendió los brazos al cielo. 
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			—Aaah, me encanta. 




			Eructó tan fuerte como pudo y los demás, partiéndose de risa, hicieron lo mismo que él. Bebieron, levantaron las manos y gritaron: 




			—Y a nosotros también. 




			Todos eructaron y volvieron a carcajearse. 




			Ni siquiera yo puede evitar sonreír, pero al hacerlo rocé con el codo, sin querer, mi linterna, que rodó lentamente hacia el borde. Iba a caer directamente sobre el cogote de Michi el Gordo. ¡Cominos y cacapollos, estaba perdido! Había estado espiando a aquellos imbéciles y seguro que no iban a faltarles ideas para hacerme callar. 




			En el último momento, cuando la linterna ya llegaba al borde, me estiré y la atrapé. La cogí bien fuerte y la volví a poner a  mi lado. Desgraciadamente, se desprendieron algunas piedrecillas que llovieron sobre Michi el Gordo. 




			Plof, plof, plof, cayeron en su cabeza, y plof, le rebotó la cuarta directamente en la nariz, cuando Michi ya levantaba la vista. 




			—¡Eh! —les gritó a los demás—. Cerrad el pico. 




			Inmediatamente se hizo el silencio y todos miraron hacia donde yo estaba. Me encogí al máximo y apreté la cara contra la piedra. El corazón empezó a latirme como un martillo neumático y la frase que Michi el Gordo dijo a continuación fue como la hoja de una guillotina cayendo sobre mi garganta. 




			—Pulpo —berreó con voz ronca—, ahí arriba se mueve algo. 




			El Pulpo, un estúpido parecido a un arácnido, que llevaba una cresta en el pelo y una telaraña tatuada en la frente y con unos brazos tan largos que casi barrían el suelo, aguzó el oído en seguida. 




			Me di por vencido. Aquello era el fin. Pero entonces mi mirada tropezó con la moneda, que había caído allí arriba tras mi último lanzamiento. Estaba mellada y oxidada, pero era mi marco de la suerte. Me lo había encontrado hacía años entre los rieles de un tranvía que ya no circulaba. Desde entonces siempre lo llevaba conmigo, además de llevar muchas otras cosas. Por eso siempre se me rompían los bolsillos de los pantalones, y mi madre siempre me reñía. Pero ella no sabía para qué servía toda aquella «chatarra», no tenía ni la menor idea de la doble vida de Huckleberry Fort Knox. Ni llegaría a enterarse nunca si no se me ocurría algo en seguida, porque el Pulpo ya había empezado a trepar al portón del castillo. 




			Miré mi marco de la suerte como si se tratara de la piedra filosofal y entonces tuve una idea: la cola de zorro que le había birlado a mi madre porque estaba convencido de que era de mi padre. Sí, eso era lo que necesitaba en aquel momento. 




			Me moví con cuidado hacia un lado y rebusqué en mi bolsillo derecho. ¡Maldición! ¿Dónde se había metido? El Pulpo estaba cada vez más cerca. En ocho, no, en siete segundos como máximo llegaría arriba. ¡Uf! Justo entonces sentí la suavidad del pelaje, saqué la cola del bolsillo y rodé con la velocidad del rayo hasta la moneda de la suerte. Ya veía la mano del Pulpo a un metro escaso de mí, buscando un punto al que agarrarse. 
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			¡Cagarrutas y pollominos! Había llegado el momento. Arañé las piedras y meneé el rabo de zorro muy cerca del borde del arco, pero Michi el Gordo no se percató y mientras tanto el Pulpo ya casi llegaba. No me quedaba otro remedio: le di un último beso a mi marco de la suerte y se lo tiré a Michi el Gordo. Le dio en la mejilla, grande y fofa. 




			—¡Eh! —se quejó—. ¿Qué ha sido eso? 




			Cogió la moneda con un movimiento rapidísimo, gruñó al verla y miró de nuevo a lo alto del portón. Entonces vio el rabo de zorro y, bueno, por suerte aquel tío sacaba ceros en biología. 




			—Asquerosa rata de árbol. Puedes volver a bajar, Pulpo, es una ardilla. 




			«Exacto —pensé yo—, largaos ya.» Pero por desgracia, el Pulpo no era tan rápido de reflejos. Debajo de su cresta a lo iroqués asomó la telaraña que llevaba tatuada en la frente. Apreté los dientes, y cuando ya me resignaba a encontrármelo cara a cara, se paró. Respiré hondo. La conexión entre su cerebro y sus brazos y piernas había funcionado finalmente. 




			—¿Por qué no me lo has dicho en seguida? —reprochó a su cabecilla, que se echó a reír. 




			—Venga ya, olvídalo. Ese animalillo tan cuco ha recompensado tus esfuerzos. Mira. —Y le lanzó mi moneda de la suerte. El Pulpo la atrapó y bajó al suelo. 




			—Oye, esto ya no vale nada —se quejó mientras manoseaba el marco oxidado. 




			—Ya es mala suerte. Tendrás que quejarte a la ardilla —se burló Michi el Gordo. 




			Por un momento, el Pulpo se tomó en serio la propuesta. Se me paró el corazón. El imbécil quería de verdad volver a subir a lo alto del ruinoso arco y quejarse a mi cola de zorro. Pero entonces, de golpe, las ruedecillas de su cerebro se detuvieron enseñando las tres una cereza. Premio. El Pulpo sacudió la cabeza y tiró la moneda al bosque. 




			—Y ahora vámonos —ordenó Michi el Gordo a sus hombres—. Es la hora de la fiesta. ¿O es que queréis quedaros sin chuches? 




			Se fueron. Riendo y chillando, los Vencedores Invencibles salieron del Bosque Tenebroso y se metieron en el descampado que nosotros llamábamos la Estepa. Los Bloques Grafiti se recortaban en el horizonte como tres torres negras. 




			Suspiré y me pellizqué tres veces para convencerme de que aún estaba vivo. ¡Popollo y cacaminos! Pero los pájaros ya se despertaban, así que bajé al suelo y me fui a casa tan de prisa como pude. 




			



	    


	 	

	    

            



			 




			[image: ]




			 




			
Cacao caliente y grandes secretos 




			



			 




			Mi madre y mi hermano pequeño, Joschka, ya estaban levantados. En la cocina olía a café y a cacao caliente, y los panecillos recién hechos que llevé yo completaron un desayuno perfecto. ¡Qué contento que estaba de tener un hermano, una madre y un hogar! Tenéis que creéroslo, porque, si no, lo dejo aquí y me guardo el resto de la historia para mí. ¿Está claro? ¿Queréis que siga? 




			Bueno, pues entonces de acuerdo, con la condición de que lo juréis. Sí, habéis oído bien. Cerrad el libro, poned la mano sobre el dibujo de La Fiera y jurad: «Me creo que Juli Huckleberry Fort Knox, que vale él solo por cuatro defensas, quiere sinceramente a su hermano, a su madre y a su hogar». Venga, ¿a qué esperáis? Cerrad el libro de una vez y haced el juramento. Os lo pido, hacedlo por mí, aunque os parezca completamente ridículo. Hacedlo en secreto, me da igual, pero hacedlo de todas formas. Necesito vuestra ayuda. Necesito vuestra ayuda y que confiéis en mí. Os lo pido, os lo ruego, porque, si no, esta historia va a tener un final terrible. 
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			Venga. 




			Vale, pues no. 




			Entiendo que no queráis que os den gato por liebre. A mí también me pasaría. Confiar en alguien hoy en día es complicado. ¡Cominos y cacapollos! Es peor, malditamente complicado. Así que tomaos vuestro tiempo con lo del juramento. Pero acordaos del número de la página o dobladle la punta, un libro de Las Fieras podrá soportarlo. Y entonces, cuando llegue el momento, volved muy de prisa al juramento. ¿Hecho? 




			Observaba a mi madre untar los panecillos. Sin preguntárnoslo, había adivinado de qué teníamos unas ganas locas Joschka y yo. Mi hermano pequeño lo llamaba siempre «manteca mágica» o «pringue sorpresa»: requesón, embutido y mermelada. Era una especialidad de mi madre que a mí también me encantaba. Mientras me calentaba las manos con la taza de cacao, me preguntaba como muchas otras veces: ¿Por qué demonios no está aquí mi padre? 
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			Mi padre era el gran secreto que nos ocultaba mi madre. Yo no sabía nada de él. Bueno, por lo visto sabía todo lo que había que saber: que era un tipo genial y que mi madre lo quiso de verdad hasta que, por desgracia, le fue imposible seguir con él. Pero en realidad la única información que tenía era que ya no estaba en casa. Había desaparecido de repente antes de que naciera Joschka. ¡Ah! Y también sabía que no estaba muerto.  




			Por eso yo también tenía mi gran secreto: lo único que mi madre, Joschka o cualquier otro sabían de mis excursiones matutinas era que iba a la panadería a buscar panecillos. Y ni siquiera aquella mañana se me pasó por la cabeza ni por un solo segundo contárselo. Ni siquiera aquella mañana, aunque seguía completamente aterrorizado por lo que había pasado en el Bosque Tenebroso. 
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La octava dimensión 




			



			 




			Pero a la hora del recreo ya me había olvidado del Bosque Tenebroso, los Bloques Grafiti y Michi el Gordo. A la hora del recreo volvimos a ser el mejor equipo de fútbol del mundo. 




			—Todo irá bien —saludamos Joschka el Séptimo de Caballería, y yo, Juli Huckleberry Fort Knox, el que vale por cuatro defensas. 




			—Mientras seas una Fiera —contestaron las demás Fieras riendo. 




			Sólo hacía dos semanas que se habían acabado las vacaciones de verano y estábamos rebosantes de fuerza. La mayoría ya íbamos a cuarto, Marlon, el número 10, a quinto, y Joschka, a primero. Por fin había dejado atrás los años de guardería y estaba, igual que todos nosotros, firmemente decidido a vivir fiera y peligrosamente.  




			Y Willi, o sea nuestro entrenador, el mejor del mundo, también lo quería. Como todos los días, justo al salir del colegio, cogimos las bicis y fuimos disparados al campo de fútbol a entrenar. Pero aquella tarde, todos frenamos de golpe antes de cruzar la entrada, para poder contemplarla bien. 




			Es decir, casi todos, porque Raban siguió adelante. Con la boca abierta y la mirada puesta en lo que se bamboleaba sobre la puerta, Raban el Héroe pasó por debajo de una escalera de mano sobre la que Willi estaba trabajando y chocó contra la valla de madera que rodeaba  el recinto. Willi, del susto, casi se cayó de la escalera y se agarró a una de las hojas de la puerta, pero Raban ni siquiera había notado el golpe. Como tampoco se dio cuenta de que la llave inglesa que se le había caído a Willi le daba en la cabeza. Con sus ojos gigantescos, aumentados por los cristales de culo de botella de sus gafas, se quedó mirando el chisme que había sobre la entrada. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/image_extract1_6.jpg





OEBPS/images/image_extract1_4.jpg
i .
th:::ocam:-pnﬁp}v .






OEBPS/images/image_extract1_7.jpg





OEBPS/images/image_extract1_2.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
Joachim Masannek

Las Fieras

Fatbol Club

Juli el mejor defensa





OEBPS/images/image_extract1_3.jpg





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





